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Comprendido esto, 'llegamos a la 
elaboración délas facultades. Aquí 
comenzamos verdaderamente nues­
tra evolución. El flujo vital so ha 

■mezclado en la materia a fin de que

pes se suceden a los golpes, que vi, • . -, }

1
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' En español llamamos pcswfifln L (i) '• Lar, ia’, por A ame
a esú estado particular.—N. del T. ’ Be sant.

(<■) Véase “El Plano A tral y el! (2) Vease 
Lcvachan” de C. Lcadbea er. ■ Devachan”, por

/ recuerdo, qw
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í Sír : :1.:. j enumerarlos, lo que f 100 P.—Decid una palabra sola del 
i implicaría uu verdadero tratado, co-1 fenómeno de los Ensueños (*).  
I mu tampoco el describir las relacio-; R.—Durante el sueño del hom-

, del Caer
. as. blanca. (Prov. de Valparaíso} $e80S habitantes y el hombre vivo en $ po Físico y se mantiene de ordina- 

----- - ‘ (la tierra, diremos solamente, para < rio a poca distancia de osteáiltimo. 
...,t j1£,¿ Juego ¿os < (La producción del suefióles trai-

/grandes subdivisiones de Sérds as-> da jeneralmente por la osteríoriza- 
Urales, los Humanos y los no Huma- > clon del Cuerpo Astral).
(nos. . ‘ El Ego 6e halla entóncés en el
> Los Humanos comprenden por sí > Cuerpo Astral. El Cuerpo Físico 
í mismos dos grupos: aquellos que . dormido contiene también al Cuer-
> tienen un cuerpo físico y aquellos po Etérico, de modo quo el cerebro 
(que no tienen. AI primer grupo ' físico y el cerebro etérico están am- 
í pertenecen los hombres ordinarios, bos fuera de la acción directa o in-

l í Establecidas en principio estas 
>mas simple sujeto que pasa al astral > condiciones, pasan dos series distin- 
sin darse cuenta de ello, con fre- ( tas de fenómenos, durante el sueño, 
cuencia aun sin reconocerse allí, 1 constituyendo como dos fases simul- 

: hasta el Adepto que hace en él apari- ? táneas: l.° el ensueño ordinario ei 
i ciones conscientes trabajando allí en i¡ cual uno recuerda jeneheraimente; 
í ayudar á las almas que sufren. El j 2.° la acción propia del Ego la que 
segundo grupo comprende los 4i (escapa a nuestra memoria.
funtos desencarnados, con tantas va-1 El Ensueño ordinario es debido 
riedades como los vivos, mas lo que / simplemente a la acción automática 
queda de los difuntos. ordinarios, - de los cerebros físico y etérico sobre 

(cuando, después de un cierto tiem-'las impresiones recibidas.despierto y 
'po,el Ego ha pasado al Devakan, co- (en las producidas por las formas de 
■ mo también los elementarlos de ■ pensamientos que se hallan en lo 
(esencia humana, llamados artificia- que a uno lo circunda. Esta acción, 
(les. Estas últimas entidades, apenas í que no está dirijida por nada inteli-
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í nes que pueden tener lugar entre.) bre, ol Cuerpo Astral sale 
Íso5<eaos habitantes y el hombre vivo en f po Físico y se mantiene d

o:No siendo este periódico un . . . ,
/.-.no oficial de la Sociedad Teoso E- ¡’amados psíquicos, en todos los gra- . directa del Ego, 

dicha Sociedad no responde de > dos de desenvolvimiento, desde el -l
ia interpretación mas o ménos exac- í
■que aquí pueda darse a
•ola donados con la Teosofía
TWA iWlT<W.lWi.n<- J4VÂÆJ0 ■

Num. sa-®,
. evolución. Cuando llegamos al prin­

cipio de la jerminacion comienza la 
dificultad. Es preciso, en efecto, 
trasladarnos por el pensamiento ai 
tiempo en que no existia en este yo 
embrionario, ni razón, ni facultad 
imajinativa, ni memoria, ni juicio, 
en fin, ninguna de las facultades 
mentales condicionadas que conoce- 

;■ mos; en que toda la vida mánifesta- 
¡ da era la que encontramos en el roi- 
; no mineral, colocada en las condicio- 
nes mas bajas de conciencia. Los 

j minerales dan prueba de conciencia 
■; por sus atracciones y repulsiones, 
i por la cohesión de sus partículas, 
I por sus afinidades y sus antipatías; 
j pero nada manifiestan de esta con- 
j ciencia que se puede llamar el senti- 
j miento del «yo» y del «no-yo», 
í En cada una de estas formas pri-

p —Dad ¿launas noticias suma-/Sospechadas en Occidente antes de jente, es bastante incoherente, y tal■ * ■ 1 , -'1 . __  4. 1.. .. .... 1 .. .... « ..... 1., 1- ............ trias sobre eVPIano Astral. ’a revelación exacta que de ellas ha es la característica de la mayorpar- 
íL- -El Plano Astral es el-secundo i hecho el Teoso fiemo actual, juegan . te de los. ensueños ordinarios, los 

Rano de la Naturaleza tanto como el-un gran rol en el mundo moral del; que por lo demas no significan gran 
lo la Conciencia humana. Es por'hombre porque ellos pertenecen i cosa. 
?onsiguiente el mas cercano del pía- intimamente a los electos del penen / Durante ese tiempo, oí Ego perci

j físico en el cual vivimos jeneral- miento humano en el proceso de la be directamente en el Plano Astral, 
(evolución del alma (1). x ; con mes o ménos claridad según su

Como todos los planos, compren- i E» subdivisión de los Seres astra- 
siete subdivisiones o sub-phmov pes no humanos envuelve numerosas 

Ei. hombre o tiene algunas ve- variedades, etv¿re ¡as cuales esián los 
ees su centro de conciencia colocado . b.spiritu3 de la Naturaleza, llamados 
momentáneamente en el Plano As- cuyos cuatro últimos
tral cuando se encuentra'en un es- 'órd- nes pertenecen a. la tierra, al 
lado particular de abstracción llama-,agua, al Luego y al aire (:).
do Trance (:|:) inforior. Lo mismo ’ 
sucede durante una de las fases del 99< P. —Decid sólo algunas palab-s 
sueño ordinario. ;

Después de la muerto terrestre, < 
por el contrario, el hombre vive; 
siempre, un tiempo mas o ménos í 
largo, en el Plano Astral, que se fia- do la triada superior, él no es mas 
ina ^ntónces para el hombre, el <va-, que un cuaternario de elementes 
nía Loka. análogos, aunque no semejantes, a

Como se ha dicho en la cuestión , aquellos que en el hombre se llaman:
.’.•4, el hombre difunto empieza su \ >uia.sarira,lint)a-sarira, pranaylca- L‘!KJG'j lucormir 10que m rygo na vía- 
1 videncia en Lama Loka porel sub- 1?a. cuaternario cjayo conjunto ño es ;to ei? ',s,ra r 'r2lben eniyn' 
plano que es adecuado a sus propias inmortal. “ ces iñuicaciones de un gran ínteres,
condiciones. Debe, ántes de pasar Como conciencia, posee la de los 
ni TAn-rtn 1 z-n ttzxI iroii <fi otilxi »» rxrx*»  1 .  J  *  * —2 1 —  - '

(*)  No habiendo en español una 
palabra que ’ distinga le reve del 

■ ^optamos para espresar el
primero' la palabra ensueño.—N. 
del T.

En cada una de estas termas pri­
mitivas del reino mineral comienza 
a desarrollarse la vida de Ishyara. 
No sólo existe allí la evolución del 
jérmen de vida, sino El mismo, en 
toda Su fuerza y en todo Su poder, 
está allí presente en cada átomo de 
Su universo. Soya es la vida que 
mueve y hace la evolución iwevita- 
ble. Suya es la fuerza que dilata 
suavemente las paredes de la mate­
ria con una paciencia inmensa y un 
vijilante amor, impidiendo que se 
rompan bajo esta tensión.—Dios, 
que es EI-mismo el Padre de la vi­
da, encierra en Sí-mismo esta vida, 
como una Madre, desarrollando la 
semilla a su semejanza. El no 
muestra, jamas impaciencia, nunca 
precipitación. El quiere ir toman­
do de los innumerables siglos todo 

> el tiempo de qué d pequeño jérmen 
! tieno necesidad. El tiempo, nada es

< grado de desenvolvimiento.
í Sucede algunas veces, que sube
i mae aleo que él Plano Astral. Pero
' aun cuíNk no sólncpat-c- de ningún ¡ para Ishvara, porque El es eterno, y 
modo este último plano, las impre­
siones que e¡ 
cen jeueraln
«sos, porque d cerebro de la mayor

cuitad: la sensación. La vida co­
mienza a‘esperime.ntar lo que lla­
mamos «impresiones»; ,en otras pa­
labras, ella responde de una manera 
diferente-al placer y al sufrimiento. 
La esencia de! placer es la armonía. 
Todo lo que procura placer es armó­
nico. Todo lo que hace sufrir es 
una disonancia. Pensad en la mú­
sica. Notas armónicas, golpeadas 
en un mismo acorde, dan al oido 
una sensación agradable; pero, si 
herís con el dedo ias cuerdas sin 
preocuparos de las notas, produci­
réis una disonancia que hace sufrir 
el oido. Lo que es verdadero eu 
música lq es en todo. La salud es 'J 
una armonía, la enfermedad una di- 
sonanc.a; la fuerza es una armonía, 
la debilidad una disonancia; la belle­
za es una armonía, la fealdad una 
disonancia. En todas partes, en la 
naturaleza, el placer significa la res­
puesta de un ser dotado de sensa­
ción a vibraciones armónicas y rít­
micas, y el sufrimiento significa su 
respuesta a las vibraciones disonan­
tes y no rítmicas. Las vibraciones 
armónicas abren un canal que favo­
rece la espansion de la vida, y la co­
rriente, yendo hácia afuera, consti­
tuye «el placer». Las vibraciones 
no armónicas cierran las salidas, im­
pidiendo que la corriente se produz- . 
ca; y este impedimento constituye el 
sufrimiento (1). La corriente de vi­
da que va al esterior, hácia los obje­
tos, constituye lo que nosotros lla­
mamos «el deseo». Por consiguien­
te, el pl; er llega a ser la satisfac­
ción de; ese©. Esta diferencia, ,:o- 
mica.'."',A1, hacerse sentir en d remo 
vejetal. Un golpe sobreviene. Es 
armónico. La vida responde a es­
tás vibraciones armónicas, se dilata, 
y en esta dilatación esperimenta 
«placer». Un golpe sobreviene: es 
una disonancia; la vida lo responde 
por una disonancia; es rechazada so­
bre sí misma, y en esta detención 
encuentra una causa de-.ísutrímien- 
to». Los golpes se suceder, sin tre­
gua ni reposo, y sólo después de. 
haber sido repetido un número infi­
nito de veces despiertan en esta vi­
da cautiva el sentimiento de la dis­
tinción entre el placer y el sufri­
miento. Establecer diferencias: tal 
es el único mc-do como nuestra con­
ciencia, por el momento ai ménos, 
llega a distinguir los objetos entre sí. 
Tomemos un ejemplo mui familiar. 
Si colocáis una pieza de moneda en 
la palma de vuestra mano y cerráis 
los dedos sobre esta pieza, vosotros 
la sentís; pero, a medida que la pre­
sión se prolonga, sin que nada la 
modifique, el sentimiento del contac­
to desaparecerá de la mano, y no sa­
bréis decir si vuestra mano, no está 
vacía. Removed un,dedo y sentís 
la pieza; dejad la mano inmóvil y la 
sensación desaparece. La' concien­
cia no puede pues conocer los obje­
tos sino por las diferencias, y cuan­
do la diferencia desaperéce la con­
ciencia cesa de responder.

Llegamos a la facultad siguiente, 
manifestada en la evolución de la 
vida, al través del reino animal. La 
sensibilidad para el placer y el sufri­
miento es grande ahora, y ¡a facul­
tad de establecer relaciones entre ios 
objetos y las sensaciones aparece en 
jérmen: llamamos esto «la percep­
ción». ¿Qué significa esta palabra? 

—■Significa que la vida llega a po­
der establecer un lazo entre el obje­
to que la impresiona y la sensación 
por la cual ella responde a este ob­
jeto. Cuando esta vida naciente, al 
contacto de un objeto esterior, reco­
noce en él un objeto que da placer o 
dolor, nosotros decimos que este ub-

. I para El todo es. Es una mahifesta- 
sivrimeu-.", no se tradu- jeion perfecta lo que El quiere. Niñ- 
'.enle en recuerdos pre- í gana precipitación en Su trabajo.—

• ( Veremos mas tarde como se ejerce 
¡>azt.e de los humanos no está toda- j esta paciencia infinita. El hombre, 

; destinado a llegar a sor la irnájen de 
i su Padre, refleja en sí mismo el Yo 
con quien hace uno y de quien orna- 

J na.
Es necesario que la vida se des- { 

í pierte. Pero, ¿cómo?—Golpes, vi 
: ¿raciones inducirán a la esencia in- 
j terior a transformarse en activa. La 
< vida es excitada a la acción a! con­
tacto de vibraciones esteriores. Es­
tas miríadas de semillas de vida, 
aun inconscientes, envueltas en la 
materia, la naturaleza las lanza unas 
contra las otras por las miríadas de 
medios de que ella se sirve. Pero, 
«la naturaleza» no es sino el vestido 
de Dios, Su manifestación mas baja 

; en el plano materia!. Las formas se 
chocan; sacuden así las envolturas 
materiales esteriores que encierran 

i la vida, y la vida responde al golpe 
í por un estremecimiento.
' Poco importa !a naturaleza del 
! golpe, lo que ante todo es preciso, 
¡ es que el golpe sea violento. Toda 
jesperiencia es útil. Todo lo que 
hiere la envoltura con bastante ener- 

! jía para despertar en esta vida un 
j estremecimiento basta para comen- 
Izar. Es menester que ia vida, en 
el interior, llegue a estremecerse. 
Esto será el aviso, en ella, de una 
■facultad que nace. AI principio só­
lo habrá un estremecimiento inte­
rior, sin acción sobre la envoltura es­
terior. Mas, a medida que los gol- i ... •

' pare, recuerdo de lo que dice la vía bastante evolucionado para dar 
Teosofía respecto de los anima- / testimonio del estado de conciencia 
les.

E. - - El animal no ha evoluciona-
correspondiente a ese plano. La so­

lía impresión moral que queda de 
(esas especies de volidos, es un senti­
miento íntimo de alegría o de pena 

l según lo que ha podido acaecer.
? No sucede lo mismo cuando uno 
' puede recordar loque el Ego ha vis-

ai Devakan. volver a subir por to-' elementos inferiores que do compo­
tas las subdivisiones superiores co- > neU; ¿e donde proceden las diversas - 
ruó un cuerpo pesado que, tenido / forras del instinto, pero no tiene el 
desde un principio en el fondo de un ' Yo Conciencia que es el rasgo carac- 
estanque que contiene diversos lí-(terfatico del hombre, 
quidos superpuestos, es decir: de : t$o estando Manas evolucionado 
densidades diferentes, y dejado en íguperio! nente en el animal, éste no - 
iibertad, no puede llegar a la super- *¡ ene i¡ , ;elijeucia verdadera, no te- ‘ 
ficie sino a medida que se ló permi- í alendo sino lijeros piecursores pro­
ís su o copia densidad relativa. Aducidos, allí donde esto se encueu- '

Hé aquí a qué estados de codcien- j tr8) pOr ja influencia de la irradia­
da corresponden los sub-planoa del > ciOn humana. 
Lama Loka: &1 últitno, el mas bajo, s T,af> esperiencias de la vida por 
compuesto de elementos mui impu-hqs animales, se realizan s<.■b.-.mentel 
ros de los hombres viciosos, sus con-; eu ]a esencia elemental que los anima ■ 
iliciones en aquel estado son peno- v qUe e8 la que no se disuelve. ? .
sas; los tres siguientes, compuestos p Después de la muerte física, "el 
de elementos atinjentes con las co-' animíR existe un cierto tiempo toda- 
sas poco elevadas de la existencia te- (vja en ej Plano Astral pero no tarda 
rrestre; el que le sigue, compuesto íen desintegrarse en él. 
do creencias jmajinarias; el sesto, co- $ La Doctrina Secreta relata tata- < 
rrc.jponde a la devoción sincera po-'03 transformaciones múltiples fiadac nm; en an RposvaQ
co ilustrada; el séptimo, en fin, a la i; y profundas que han traído al ani- '"A 4 0 , " ,
alta intelectualidad egoísta. Es de- ; !naj aj estado de hombre; ella dice 1S 1/6'13.1(1 FeilUlOll G8 13
el::: que el altruismo jeneroso y ia'c;G... ..s millo perdido que ha re- SeCCÍOIl hi.dÍ3 dfi 13 SOCÍCdad 
devoción ilustrada no son retenidos i buscado Darwin; nos dice también 
en Kama-Loka: fesos sentimientos ique el mono no es de ningún modo ILUbvllbd.
vpolven a salir, en efecto, a un pla-Lj antepasado, ni siquiera físico, del . —
l? mm elevado, el Devahm. íhonfiore, pero sí una’desviación de . traducción l-u’a ’.ola de un m.s.t. -

El hombre que, de una manera o:es-último intervenida accidental- 
fie otra, se encuentra en el Plano As-ra()r ’después de haber recibido la 
tral percibe mas o ménos a los habí- íforma humana y áutes de haber re­
tantes que en el residen. Estos habí- íc¡hido el mental, etc., etc. 
tantée son diversos y numerosos (1). /
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El Plano Astral y ci fia semilla fuese colocada en un me-
C. Lcadbeater. Jdio material que haga posible la

I bracion tras vibración produce sus 
-. sacudidas de temblor de tierra, la 
' vida interior envía hacia afuera, a 
■.través de su propia envoltura, una 
repercusión que es una respuesta. 

¡ El golpe ha provocado una respues- 
’ ta. Un grado mas se encuentra así 
alcanzado: la respuesta es dada por 
la vida escondida y atraviesa la en­
voltura. Estas esperiencias se suce­
den en el reino mineral y en el reino 
vejetal. En el reino vejeta! las res­
puestas a las vibraciones nacidas 
del contacto comienzan a manifes­
tar que la vida posee una nueva fii-

(i) El estudiante procurará des­
arrollar todas las aplicaciones de 
este principio fundamental.—Este 
trabajo le servirá mucho para fijar 
sus ideas.



j
C • i i -
iff, .<• .<<>;- <e;’ ..: j;)b ■ >■'’!' 1‘ ■ i
evolucionada Cuando sé*realiza  e$- | 
te progreso, la i’ • hitad mental co i 
mic -iza. a jerminar ; cr- '.er en el or ¡ 
ganismo. La encontramos en los 
animales superiores.

Tomémosla en el salvaje; esto nos 
permitirá pasar mas rápidamente 
sobre esos primeros períodos. En ¡ 
contramos el sentimiento del «yo» y ' 
del «no-yo» súrjiendo lentamente en ¡ 
él; ambos sentimientos marchan a 
la par. El mo yo» le toca, y el «yo» 
lo siente; el «no-yo» le es agradable, 
y el «yo» lo sabe; el «no-yo» le hace 
sufrir y el «yo» esperimenta este su 
frimiento. Una distinción se esta­
blece entónces entre el sentimiento i 
que se mira como el «yo» y todas i 
las causas que se miran como el «no * 
yo». Aquí nace la intelijencia, y la ¡ 
raíz del «yo conciencia» comienza a j 
desarrollarse. En otras palabras, se ■ 
forma un centro hácia el cual todo 
converje y del cual todo diverje ha­
cia el esterior.

(Continuará)

8< rva aborraj ía disgustos i '
Lí; sii cuento.

La .- ida i es, pues, una lei 
ti?n > ' <ta como necesaria para la 
evoiu- ion i mejoramiento, no sólo 
de la especie humana, sino de todos 
los demas séres, así los que podemos 
apreciar con nuestros débiles sentí 
dos, como aquellos que escapan4 a 
nuestra percepción.

En una sociedad bien organizada, 
cada una de las entidades que la 
componen sólo debe aspirar a llevar 
a buen término aquel trabajo que le 
es encomendado, ateniéndose al jus­
to límite de la capacidad individua!, 
del mismo modo que las innumera­
bles piezas de una complicada má­
quina contribuyen todas, i según 
sea la pósi 'ion que cada una de ellas 
.ocupa, al mejor funcionamiento de 
la misma.

Dee.ii v-s esto, porque quisiéramos 
prevenir exageraciones que al fin só 
lo resultarían en perjuicio de las 
mismas do -trinas socialistas, si. éstas 
fuesen aigvm diá llamadas a rejir 
los destiuos de las naciones, o sea a 
llevar a la práctica. lo que. hasta 
aquí no han sido mas que teorías.

No existe teoría alguna por gran­
de i elevada que sea, que no se pue 
da llevar a la práctica, con tal que 
los elementos con que se cuenta 
sean también grandes i elevados; 
cuando se quiere levantar un edifi 
cío sólido i de bellas proporciones, 
se escojen materiales de clase supe 
rior i se dejan de lado o se tiran 
aquellos que son malos o de ínfima 
clase, porque no harían mas que 
afear o quizá destruir el edificio. 
Pues lo propio ba de suceder con el 
Edificio Social; si queremos que pre­
valezcan ideas basadas en la mas es 
tricta justicia, es menester que ei 
móvil de aquellos que intentan cons­
truirlo sea el del interes jeneral.

Nosotros tememos que cuando le 
llegue al Socialismo la hora de librar 
la batalla, se note en la masa*  obrera 
esa carencia de principios sólidos i 
morales que deben caracterizar a los 
que aspiran a ser libres; i porqué- 
aspiramos a convertir a la Hurnáni 
dad en una sola familia damos la 
voz de alerta, porque no quisiéra­
mos que se malograran los esfuer 
z -■ que se han venido haciendo du­
rante tantos años.

Cuanta mas suma de virtudes ate­
sore la masa obrera el dia de ¿ti 
triunfo, tanto mas. duradera i prove­
chosa será la victoria alcanzada. Por 
el contrario, si halagados por la mag­
nitud de la obra realizada dejan qui­
la ambición i la concupiscencia pe­
netren en su vida pública o privada, 
volverán a caer en la mas dura ser­
vidumbre.

Los pueblos que aspiran al plan­
teamiento de ideales que sean pro­
vechosos para todos, sin escluir a 
nada ni a nadie, deben confiar esa

Es el problema que debe resolver­
se en un- período relativamente cor­
to, ya que todos los factores se ha­
llan en línea de batalla i sólo falta 
que llegue el momento criticó i una i 
mano que los ponga en movimiento, ! 
para que el problema quede, si'noj 
del todo resuelto, a lo menos que dé - 
un paso en buen o mal sentido, que I 
formará época en los anales de la | 
Historia Humana.

Ahora bien, ¿creen los que dirijen ■ 
el movimiento social, creen los mis- i 
mos obreros que todos los factores ’ 
■que concurren a ese movimiento de i 
avance hácia un estado mejor i inas 
conforme, con la verdadera justicia, 
se hallan lo suficientemente madu­
ros para que ai dar la baratía decisi 
va se muestren dignos defensores i 
mantenedores de tan,santa como hu­
manitaria causa?

Nosotros creemos que en el cam­
po socialista militan hombres do co­
razón que sólo anhelan el bien del 
Cuerpo Social por entero, sin ni; n- 
cion de clases ni categorías; que 
comprenden que la Naturaleza no 
presenta a todas sus criaturas con 
las mismas aptitudes, cc-n los- mis­
mos talentos, para llevar a caba to­
dos i cada uno de los múltiples de- ■ 
beres que constituyen el progreso! 
colectivo, i por lo tanto, que la ver- I 
dadera igualdad a verdadera justi- ■ 
cia, consiste en que cada un i de ios ■' 
indiv ¡nos que componen el fiierpo ' 
Social ea destinado a ejercer aque- i 
lio trabajos que se adaptan mejor I 
co" .. modo cíe ser, o sea con sus - 
ap! . _s.

I '•<. también creemos que habrá 
entre Ira socialistas, m. yérmente en­
tre la clase mén<5s ilm trad'. algunos 
que se habrán formado ... .a. idea ' 
equivocada del vérda Jeto significa­
do de la palabra, Igualdad, i, ■ . r lo 
tanto, convendría desvanecer prejui­
cios i falsas interpretaciones que ¡ 
podrían ser, i serian sin duda fatales j 
en el momento crítico, a la noble 
causa, de la redención birmana.

Las desigualdades queda Natura­
leza nos presenta no son de la. in­
cumbencia del hombre el rectificar 
las, lo cual significa que aquel que 
no posee las cualidades que caracte­
rizan a otro, es porque, como la fru­
ta verde, no ha madurado bastante, 
i seria una locura pretender ocupar 
el mismo lugar de aquellos que le 
han precedido en la evolución.

En la infinita escala de séres que 
pueblan el mundo, la Naturaleza, 
que todo lo ha previsto i tiene en 
cuenta, halla ocupación adecuada 
para todos los que han evoluciona- I 

»do, desde el infusorio hasta ei mas 
sabio europeo. A todos en su pre­
visora Sabiduría nos señala un lími­
te, i ei el hombre—que es el único 
sór que posee la libertad de fran­
quearlo—se atuviera mas a su oh-

noble labor a hombres pu»■qs i des­
interesados, a he nabres q sean in-
capaces de faltar ■ ■m-tKla.
al mismo tiemp;> que esos' ■ ..tel.los
han de abundasr en virtueles. Un
pueblo de vi« rarais i corrom , idos no
puede ser gobv: nado por hombres
virtuosos, porqu m las le-
yes que una baridada de «av flanes
pueda ser dirijída por ¡a eandida e
inocente paloma. Si subsilsten tira-
nos que son el azote de los pueblos, 
si aun permanecen en pié asociacio­
nes de hombres que sólo aspiran al 
dominio de los demas, es porque la 
mayoría de esos últimos posee tan 
escasas virtudes como aquellos mis 
mos que los oprimen. Sin causas 
no hai efectos; si un cuerpo putre­
facto despide de sí miasmas que co 
rrompen la. atmósfera, es porque 
ese cuerpo se halla en estado de des­
composición; si en la sociedad pre­
sente son posibles los tiranos, si son 
posibles esas asociaciones enemigas 
de lodo verdadero progreso, es por­
que el cuerpo social está viciado, co 
rrompido i exhala miasmas deleté­
reos que emponzoñan la atmósfera 
que respira; i en esa atmósfera se 
han nutrido, se nutren i se nutrirán 
todos esos séres que han venido al 
mundo para ser el azote de la Hu­
manidad, ínterin les llega a ellos 
mismos el tiempo en que tendrán 
que dar rigurosa cuenta de sus de­
safueros. Una vez purificada la at­
mósfera social de todos los vicios

que la degradan, no son posibles los 
tiranos; las causas han desaparecido-, 
los efectos no se producirán ya.

Con toda seguridad ganarían mu­
cho mas los pueblos si marchasen 
resueltamente hacia ,ia conquista de 
la moral, que con toda la organiza- 
clon que se les puede dar, sea ésta 
del color que fuere. La verdadera 
batalla que debe librar el hombre, i 
la única que hará se mejore su si­
tuación, es aquella que le hará avan­
zar un paso hácia la estincion de sus 
pasiones i apetitos. Los adelantos de 
la Ciencia de poco o de nada sirven 
si no se ven acompañados-del con­
siguiente adelanto moral. Existe 
una lei en la Naturaleza que jamas 
le permitirá al hombre gozar de los 
beneficios que su intelijencia pueda 
proporcionarle, si no van acompaña­
dos esos adelantos con la moral, i 
aun ésta debe preceder a aquélla, si 
se quiere que las conquistas sean 
duraderas.

Creemos que todos aquellos que 
sienten verdadero amor por la hu­
manidad debieran esforzarse en ha­
cer comprender al pueblo que el me­
jor medio para librarse de las cade­
nas de la miseria es el moralizarse, 
es estirpar de sí la concupiscencia, i 
que no hai otro medio, pues en un 
campo debidamente cultivado no 
puede crecer la cizaña.

Algunos desgraciados, con perver­
sas intenciones, han dicho que para 
conseguir el fin todos los medios son 
buenos, o que el fin justifica los me­
dios. Esto es sencillamente una blas­
femia. Nosotros, sirviéndonos de sus 
propias palabras, decimos—pero en 
un sentido completamente opuesto 
—que para alcanzar el fin todos los 
medios son a cual mejores, con tal 

- que -ios conduzcan a ia adquisición 
! de la verdadera Bondad i de la ver­
dadera Sabiduría, que es el fin a que 

! debe aspirar todo aquel que no se 
opone a los Designios de la Natura­
leza.

El bien verdadero sólo se consi- 
; gue a eos; le verdaderos sacrifi­

co - ■ - ' ¿í.->. -n> las leyes, i, por lo 
. ta,i resolver el problema so- 
[ cia', que equivale a establecer el la­

zo fie fr.’h-' fidad humaná. es menes­
ter re;--.. . :ar al espíritu de secta o 
de partido, a las ventajas que pueda 
proporcionar la victoria, porque 
aquel que abusa de una posición 
ventajosa, se convierte en enemigo 

¡ de sus hermanos. Están en un error 
•iqoídlos que creen que debe des- 

¡ t al malvado, al perverso, por 
considerarlos como "a plantas noci; 

i vas a! organismo social; la verdade­
ra labor del socialismo no puede ser 
jamas la destrucción de ninguno de 
sus semejantes por criminal que éste 
sea, sino la rejeneracion del mismo 
por medio del ejemplo de virtudes 
practicadas a los ojos de los estra- 
viados, i las medidas represivas que 

I sólo tiendan a su mejoramiento, es- 
; cluyendo de ellas toda idea de ven­
ganza. Las leyes calcadas en un so- 

1 claiismo de verdad, jamas serán le­
ves encaminadas a satisfacer odios i 

' venganzas, i el socialista verdadero 
debería mirar—i mirará sin duda el 
que lo sea—a todos los perversos i 
criminales, i aun a aquellos a quien 
él llama sus opresores, porque en 
realidad le tratan injustamente i 
que tan superiores se creen serie, co­
mo a séres que en realidad de ver­
dad le son inferiores, i en vez de 
odiarlos i sentir deseos de venganza, 
hará lo que hace el jardinero solici­
to con el árbol joven que aun no está 
en condiciones de dar fruto sazona­
do, pero que puede darlo, i lo dará 
sin duda, puesto que para ello vine 
a la vida.

El dia que se logre establecer el 
verdadero socialismo, el número de 
los delincuentes i criminales dismi­
nuirá en sus tres cuartas partes; la 
mayor parte de los excesos i críme­
nes son ocasionados por la miseria, 
la ignorancia i la desesperación. 
¡Cuántos de aquellos que se tienen 
por mui honrados i que lo son según 
los convencionalismos sociales, se 
hallarían arrastrando un grillete si 
se hubiesen hallado en las desfavora 

’ bles circunstancias de tanto infeliz 
como pulula, particularmente en los 
centros de las grandes capitales! 
Amargas consideraciones se nos vie­
nen a la mente al pensar en la idea

i mas arriba apuntada, pero creemos ' 
que no es de éste lugar el desarro - 
liarlas.

Dejándolas, pues, aparte, volvere ¡ 
mos a insistir sobre el mismo tema, I 

I i diriji-mdo nuestra voz amiga a los 
socialistas, Ies diremos: la hora de 
dar la batalla se acerca; las probabi­
lidades del triunfo no consisten pre­
cisamente en el número de sus com­
batientes, sino ademas,, i mui princi­
palmente, en su calidad. Aquel 
que combate por una causa justa, es 
de todo punto indispensable que sea 
justo; de lo contrario, después .de 
obtenida la! victoria se’Tonvierte en 
su peor enemigo, porque la prostitu­
ye, dedicándola a la satisfacción de 
sus apetitos e intereses particulares. 
Es inmensa la responsabilidad de 
aquellos que, después de haber dado 
un paso hácia el progreso, no sola­
mente no procuran conservar la po­
sición que han alcanzado, sino que 
retroceden a impulsos de \ intereses 
bastardos; esos tales malbaratan sus 
fuerzas, al mismo tiempo que este­
rilizan las de sus compañeros, como 
hace el hombre de vida disipada 
que, no contento con desperdiciar lo 
suyo, pide prestado al incauto ami­
go, con la deliberada intención de. 
usurparle i malbaratar lo suyo. 
Aquel que en su fuero interno no se 
crea con bastante suma de virtudes 
para ser digno campeón de una cau 
sa tan justa como lo es la redención 
de la Humanidad, o sea: que no se­
pa perdonar al enemigo el dia de la 
victoria;, que no sepa trabajar para 
todos sin pensar en sí mismo; que 
no sienta un verdadero amor al 
bien, por el bien mismo, ese vale 
mas que se retire con tiempo de las 
filas de los buenos, no sea que su 
flaqueza sirva de rémora a ios de­
mas; i de esta suerte, si no ha con­
tribuido al triunfo de la santa causa, 
le quedará ei consuelo de no haber 
servido de estorbo.

Es mucho mas difícil conservar 
—moralmente hablando—una posi 
cion alcanzada, que obtenerla. Só­
lo las conquistadas, que están ci­
mentadas en el bien supremo, pue­
den ser duraderas; el mal no es mas 
que la sombra del bien, i como a tal 
se desvanecerá el dia en que el hom­
bre se decida a marchar por la sen­
da del bien. No hai mas que un 
solo dilema: o se decide la Humani­
dad a marchar por la senda del bien 
común, o desde luego puede renun­
ciar a estirpar esa gangrena que co­
rroe su corazón. Interin no se de­
dique el hombre mas qtfe al benefi 
ció personal, siempre existirá una 
gran mayoría de desgraciados sumi­
dos en las tinieblas de la ignorancia 
i de la miseria, quehoi aflijirá a los 
unos, mañana a ¡os otros, pero que 
nos alcanzará a todos.

Los sufrimientos que nos aflijen 
no podemos en justicia atribuirlos a 
la Naturaleza, no; ellos son debidos 
a las transgresiones i abusos que el 
hombre se permite, i de esta suerte 
nosotros mismos nos labradíos nues­
tro propio infierno. El remedio es­
tá en nuestras manos, i mal que nos 
pese, tarde o temprano tendremos 
que aceptarlo, porque ántes nos can­
saremos nosotros de faltar, que las 
Leyes Inmutables que rijen todo lo 
existente se cansarán de restablecer 
el equilibrio.

Andrés IGUAL.
(Sophia)

1

Sobré Teosofía
Vamos a tratar de esclarecer, a la 

medida de nuestros cortos alcances, 
dos puntos de las enseñanzas teosó- 
ficas que son jeneralrnente mal in­
terpretados por los que no han estu­
diado la Teosofía con detenimiento. 
Uno de estos puntos interesa en par­
ticular a los espiritistas, i se refiere 
a la inactividad del Espíritu después 
de la muerte; en cuanto al otro, es 
una objeción que suponemos se ha­
brán hecho todos, al tomar por pri- 

mora vez en sus manos un folleto d» 
pr-oagao ■-•-■ó-na.

E . ■ ¡r; i. .;o número de la Revista 
de jCstUdius Psíquicos de Valparaíso, 
en un artica! - intitulado “Sobre 
Teosofía”, se hacen resaltar los men­
cionados puntos como lados débiles, 
tal vez, de las doctrinas teosófieas, i 
eso ha sido principalmente loque no® 
ha llevado a escribir estas líneas.

Empezaremos por órden.
1,° El espíritu desencarnado no 

crea nuevas causas kármica’- hasta 
una próxima encarnación. En raí 
estado deváchátiico está por comple­
to fuera del alcance de las evocacio­
nes.

Choca a ¡os espiritistas la afirma­
ción teosòfica que asigna al. espíritu 
humano, después de desencarnado, 
una estadía mas o ménos larga en 
el Kama Loka i en el Devachan, du­
rante cuyo espacio de tiempo aquél 
está inconsciente de lo qu? pasa en 
la tierra; dicen que semejante olvi­
do, inactividad, sueño,—o como se 
quiera,—es inconcebible, habiendo 
aquí tanta desgracia, tanta miseria, 
tantos séres que ¿sufren i necesitan 
ayuda.

El'argumento parece contunden­
te, i es posible que haga efecto en 
aquellos que no conocen la Teosofía 
mas que de nombre. Pero el Espí­
ritu o Ego, al obrar así, no hace mas 
que cumplir una Lei universal, mui 
conocida, a la cual están sometidos 
todos los séres del Kosmos, sean vi­
sibles o invisibles, conscientes o in­
conscientes; esta Lei es la de Perio­
dicidad, o sea de actividad i de re­
poso, de esfuerzo de descanso. No 
hai razón alguna por la que el Es­
píritu pueda ser una escepcion a es­
ta Lei. Exijir, pues, al hombre des­
encarnado que continúe la labor em­
pezada jen estajtierra, i, si no io ha­
ce, decir que pierde lastimosamente 
el tiempo, es lo mismo que afirmar 
que un trabajador flojea cuando re­
para sus fuerzas por mediojdel sue­
ño.

No es que el Espíritu Fse jcanse; 
simplemente se ajusta a una Lei.

Ademas el Ego no está inactivo 
durante su período devachánico. 
Nunca había estado mas activo que 
entóneos; lo que hai es que labora 
no crea 'nuevas causas, kármieas. 
En la tierra dirijió toda su activi­
dad hácia afuera; en el Devachan la 
actividad está dirijida hacia adentro. 
En la tierra juntó materiales, alma­
cenó pensamientos sin órden ni me­
dida; en el Devachan trabaja activa­
mente en los materiales juntados, or­
dena esos pensamientos, los conside­
ra detenida i minuciosamente, hasta 
que se los asimila i pasan a formar 
parte del Yo. Esta tarea absorve 
por completo toda la atención, del 
Ego, i seria locura tratar de distraer­
lo de cualquier modo cuando se en- 

I cuentra ocupado en trabajo de tan 
vital importancia.

Es un hecho también que, des­
pués de la muerte, no podremos li­
bremente usar de nuestros cuerpos 
astral i mental, si ántes no hemos 
aprendido a servirnos de ellos en es­
ta tierra. ¿Cuántos son ios que 
conscientemente usan esos cuerpos 
durante sus horas de sueño? Des­
contando a los ocultistas, nos parece 
que el resto podría contarse en los 
dedos. ’ Ahora bien: el sueño es una 
muerte en miniatura, i lo que no ha­
cemos ahora durante él, no debemos 
esperar hacerlo mas tarde en el sue­
ño de los sueños—la muerte.

Muchas son las razones que pue­
den aducirse para probar lo que ve­
nimos sosteniendo; pero, por ol ir.o- 
mento, queremos sólo recomendar 
se lea nuevamente o! trozo do “Lo 
que es la Teosofía”, por W. R. Oíd, 
publicado en el N.° 522 de Luz As­
tral, donde se encontrará un argu­
mento mui atendible de por qué es 
preferible, de por qué es lójico que 
el desencarnado no tenga conoci­
miento de lo que pasa en esta tierra; 
cu el intermedio de dos vidhs.

Pasando a otra cosa, bueno será 
decir que los teosofistas no se opo­
nen, como parece creer el señor Ma­
dero—firmante del artículo «Sobre 
Teosofía» citado,—a que los amigos 
o parientes de la persona desencar­
nada envíen a ésta pensamientos dá 
ayuda, ya sea que se encuentre on o! 

i Karaa-Loka o en el Devachan; lo
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dúo reprochan, lo que combatirán 
siempre, serán las evocaciones sin 
objeto que se hacen a los Espíritus, 
para consultarlos, cuando mas, so­
bre trivialidades de la vida, retar 
datai*»  de vsio modo su puso a esb 
jas .-aperiores. Una vez alcanzad'- 
<> Devachan, <1 Espíritu queda ya 
libre de las me ñ shas que pudiera¡

' caiisarle |os tumi, ■■•s tierrr.
—En cuanto a lo q e H mismo ¿ír 
<>i <r -ie ¡a l’eii' ida ' ueV' • .i.«:' ca > 
t. je llama un place,. eg<i-L., dv 
júo - a nuestra vez que uo p..ede

■ eroi&ta desde el momento que » - 
una necesidad. Si el espíritu bu 
mano no tuviera un momento, de 
reposo para asimilar- las esperien 
¿¡as de cada vida terrestre, nc pi 
«resaria, o su progreso seria nn l 
lento; el hombre no pisaría de fter 
cntónces un conglomerado ¡le pen­
samientos sin cohesión entre bí, u: a 

«nube de materia mental que crece­
ría vida tras vida, i en la que podrían 
haber tantos y os como peo'pimien­
tos. Un caso de placer egoísta tu i 
Dévachan, seria el de un lroui"r 
que residiera en ese lugar o estado, 
sin ' ner otra mira que la de su se 
tisfaccion personal; pero el Ego, que 
es llevado allí por la fue.:: de su 
propio Karma, no se encueiitia tu 
esta condición, i los Mahaün..
habría ni para qué decirlo,— vr/cii 
en esos lugares con el único objeto 
de hacer bien a los demas.

Nada de lo dicho debe tomarse en 
el sentido de. leyes absolutas a que 
iodos los séres tengan que someter­
se por igual, puesto que, sin ir mas 
léjos, las prácticas espiritistas pue­
den modificar en mucho la residen­
cia de un Espíritu en el Kama Loka. 
Un asunto como e1 que tratamos, no 
puede tampoco desarrollarse cor. am­
plitud en un párrafo de- periódico, 
i los que se interesaran por un estu­
dio mas a fondo sobre lo mismo, 
forzosamente tendrían que recurrir 
a una obra especial de Teosofía.

Por no alargar mas, dejamos par... 
el número próximo la 2.a parte de 
este escrito.

Por segunda vez. desde las c< 
lumnas do El Heraldo L- V 'paral 
so, se ■ ncerta a un t.ertámen poéti­
co, bajo ias mismas bases i con idén­
tico objeto que el anterior.

Los versos a traducir son ahor.; 
los siguientes:

“Thiuk truly, and thy t’ mghts 
Shall the world’s famine f< *d;  
Speak truly, and each woru oí thine 
Shall be a baithful seed; 
Live truly, and thy life shall be 
A great and noble creed.'

Bonak.

Aquí va la traducción literal, para 
los que no sopan ingles: «Piensa sin­
ceramente i tus pensamientos abas- 
te' eut.? hambre del mundo. Ha­
bla la \ i ' id, i cada una de tus pa­
labras será una semilla fiel. Vivid 
bien i tu vida será un credo gran­
dioso i noble.»

Un jurado nombrado por la Di 
reccion de El Heraldo, discernirájos 
premios a que se hagan merecedo­
ras tres de las mejores con:posicio 
nes que se presenten; premios que 
serán dinero efectivo, repartid > 
en esta f- lina: uno de $ 2b0.00 i 
dos de $ 50.00.

La traducción, como se compren­
derá, dc.be ser en versos castellanos 
i lo mejor que se pueda.

Si alguno d'e nuestros lectons 
quiere mandar un ensayo, n¡ i ->no 
mas que firmar el mismo cc . im 
seudónimo, agregar un sobre cerra 
do con el nombre verdadero, remi 
tir todo a El Heraldo (Cásillá 999) 
i en seguida esperar....... Ei Con
curso se cierra el 30 de Setiembre.

Procuraremos publicar, igual que 
la otra vez, las composiciones pre­
miadas.

Srt de mi sabio
lia muerto en San Petcrsbmgo 

el célebre químico ruso Dimitri Ir j’->- 
ovich Mcndelief, mui conocido en e. 
mundo científico por sus trabajos de 
diverso órden. I

Este sabio, como saben los teoso- 
listas, filé el que, después do deteni­
das observaciones, logró probar sa 
tisfactoriamente que los pesos ató­
micos de los cuerpos llamados sim­
ples se ajustaban a una. lei fija; i va­
liéndose de este descubrimiento, por 
todos • onceptos admirable, ; u lo dar 
lene." -.etérea d minerales no descu- 
bi--i aun — pero que lo fueron 
mi -. rde,—las cualidades que ¡es 
distinguirían i ir. familia de quefor-

■ .n pai le
L'. lei hallada por el sabio ruso 

confirmaba—como no podia ménos j 
de suceder,—la lei septenaria, (acep i 
tada por la Teosofía como uno de 
sus principios fundamentales), i ade­
mas otros dos principios ocultos: la 
unidad do la mataría i la lei cíclica.

Mendeliefi merece, pues, ser colo­
cado al lado de los Crookes, Ilellen- 
bach, Laycock, Zcellner i otros, que 
en este último tiempo han preparado 
el terreno para hacer dar a la Cien- 
iiv un gran paso hacia adelante, ora 
vomprobando’por ellos miamos ver- 
lados combatidas por el dogmatis- 

i rno relijioso i materialista, ora in­
jertando en el árbol de la ciencia, 
—como hipótesis necesarias,—teo­
rías reconocidas cómo netamente 
ocultistas.

El señor Onofre Lindsay dedica a 
Mendeüeff un elojioso artículo en 
El Mercurio de Valparaíso,—artícu 
lo que ha sido el primero en hacer­
nos'saber la muerte del sabio ruso.

BIBLIOGRAFIA

PRIMER CONGRESO NACIO­
NAL ESPIRITA.

De la República mejicana liemos 
recibido un voluminoso libro en 
4.0 de mas de 400 pajinas, que cap- 
tiene los antecedentes i la reiacion 

1 de las sesiones del. Primer Congreso 
Espirita mejicano, celebrado en 
1906, en los dias comprendidos 
entre el 31 de marzo i el 15 de 
abril.

Aunque ya teníamos conocimien­
to de la celebración de tal Congre­
so, por las noticias fragmentarias 
de nuestros colegas espiritistas, es- 1 
tábamos mui lejos de imajinar el 
éxito i la solemnidad que realmente 
tuvo.

En el libro recibido, se ha reco­
pilado ordenadamente todo 1o que 
de algún modo se relacionaba con 
acto de tanta trascendencia, desti­
nado á inmortalizarse mas tarde 
en los anales del Espiritismo. Los 
debates de las sesiones, por ei?m- ; 
pío,—que fueron copiados taquigrá­
ficamente.—se insertan en toda su 
estension en el libro; i son dignos 
de leerse muchos pasajes en que 
varios congresales, sosteniendo unos 
el pro i otros el contra, tenían que 
hacer prodijios de elocuencia para i 
no ver derrumbadas sus teorías, to- i 
cante a determinado punto de doc- i 
trina; esto bacía para decir que no 
escaseaban los buenos oradores ni I 
las intelijencias bien preparadas.

El Congreso, antes de clausurar 
sus sesiones, prestó su aprobación 
a las conclusiones dejadas por con­
gresos anteriort q celebrados en 
otros países.

Con gusto anotamos que entre 
los numerosos delegados se encon­
traban algunos del bello sexo, i 
que un señor Orozco i. Berra ley- 
una isposicion bastante fiel le al 
gunas enseñanzas téosóficas.

Un detalle que nó debe pasar 
desapercibido para los que vivimos 
en estos países, es el siguiente: El 

inistro de Instrucción r’ública i 
Bellas Artes de Méjico, facilitó ga­
lantemente el Teatro dei Conserva­
torio Nacional de Música para que 
se celebra, un las sesiones.

i Qué distantes estamos de poder 
ver por aquí algo semejante!

INSTRUCCION PRÁCTICA PA­
RA FOTOGRAFIAR LOS 
FANTASMAS l ESPIRITUS 
DE ULTRATUMBA, por E. 
Aaastay.—Precio, 50 céntimos. 
—Librería de La Irradiación, 
Plaza de las Descalzas, N.° 3.— 
Madrid.

Este librito no sólo resulta útil 
a los que se dedican a las esperien- 
cias psíquicas, sino también a los 
aficionados a fotografiar, por las re­

glas prácticas que recomienda para 
la obtención de buenas instantáneas 
i las nuevas fórmulas que da a co­
nocer para el revelado i fijado, --.:í 
como para confeccionar un polvo 
de magnesia que no produc l.-.r o.

En el apéndice se indican lo.- 
medios para lograr que se vean con 
relieve hasta fotografías st -abas 
en papel fino.

La traducción castellana ha sido 
hecha por el señor Eduardo E. 
García.

EL AMOR

Todo el amor lo acomoda; 
Todo lo allana o lo llena: 
Los enemigos acoda,

Zorrilla.

UN DICHO TONTO.
“Es un concepto común pero 

tonto que predomina entre cierta 
clase de geqte, que la eficacia de 
un remedio está en proporción 
á su mal sabor ú olor.” Ásí dice 
un conocido médico, y además 
agrega: “por ejemplo, veamos el 
aceite de hígado de bacalao. Tal 
como so extrae dei pescado^ este 
aceite tiene un sabor y olor tan. 
ofensivos que casi todo el mun­
do lo aborrece, y muchos no lo 
pueden emplear de manera al­
guna por mucha falta quo les 
haga. Sin embargo, el aceite de 
bacalao es una de las drogas 
más valiosas y es muy de la­
mentarse que hasta ahora no 
hayamos podido eliminar de él, 
aquellas particularidades que tan 
gravemente afectan su importan­
cia.” Esto se escribió muchos 
años há; pero la obra de civili­
zar y redimirlo ha sido efectua­
da con todo éxito, y como uno 
de los principales ingredientes 
en el eficaz remedio denominado
PREPARACION de WAMPOLE 
el aceite retiene todas sus mara­
villosas propiedades curativas sin 
mal olor ó sabor alguno. Es tan 

' sabrosa como la miel y contiene 
todos los principios nutritivos y 
curativos del Aceite do Hígado 
de Bacalao Puro, con Hipofosfi- | 
tos, Extractos de Malta y Cerezo 
Silvestre); de esta manéra produ­
ciendo una medicina de sin igual 
pot nieia para las enfermedades 
que más abundan y más fatales 
son eu los hombres, mujeres y 
niños. Estimula la acción diges­
tiva del estómago y c-n los casos 
de Impurezas de la Sangre, Dis­
pepsia Nerviosa, Demacración y 
Tisis, proporciona un alivio y cu­
ración pronto y seguro. ‘ ‘El Sr. 
Dr. Ignacio Plasencia, do Haba­
na, dice: He usado su magnífica 
Preparación de Wampole y es in­
mejorable como tónico reconsti­
tuyente, lo cual ha sido compro­
bado en mi práctica.” De ven­
ta en las Droguerías y Boticas.

CUIDADO CON
LAS MEDICINAS PERNICIOSAS

Los médicos condenan unánime­
mente el uso de las emulsiones que 
contienen Creosota o Guayacol'. Es 
Lien sabido que estas sustancias 
cuando se toman mezcladas con el 
Aceite de Hígado de Bacalao irritan 
el estómago i los riñones, entorpe­
cen la buena nutrición i -por las 
frecuentes evacuaciones que causan, 
producen el rápido aniquilamiento 
de los enfermos

El Dr. Parsons, un distinguido 
especialista de la Ciudad de Méjico, 
dice a este respecto: “Refiriéndome 
al valor j'erniicida de la Creosota, 
cuando se le administra a enfermos 
tuberculosos, incorporada a prepa­
raciones de Aceite de Hígado de 
Bacalao, declaro: que ius esperi- 
mentos químicos i la observación 
cuidadosa de un gran número de 
casos, han demostrado que cual­
quier" qué sean los reSjil idos be­
néficos que. los enfermos puedan 
recibir del uso de la Creosota i 
otras sustancias irritantes, estos re­
sultados los nulifican los efectos 
perniciosos que ejercen tales drogas 
en el estómago.

Es un hecho bien conocido que 
la asimilación fácil i completa dé­
los alimentos es de la mayor im­
portancia en el tratamiento de las 
enfermedades que se caracterizan 
por denu'.ricion i de las cuales es 
tipo la Tuberculósis. Se sabe tam­
bién que el Aceite de Hígado de 
Bacalao, perfectamente emulsiona­
do, es uno de los mejores reconsti­
tuyentes. Por eso es que los mas 
distinguidos especialistas prescriben 
hoi las emulsiones de Aceite de 

j Hígado de Bacalao que no contie- 
I nen Creosota u otras sustancias 
irritantes, que ocasionan el desór-t 
den de Jas funciones dijestivas.

De las diferentes preparaciones de 
Acale de Hígado de Bacalao, yo prc- ; 
fiero la Emulsión de Scott que fabri­
can los Srs, Scott <('■ Botone de Nueva 
M."

AVISOS

Por escritura otorgada ai t 
infrascrito con fecha primero de ■ 
mayo del añó último, don Salvador i 
Azócar compró a doña Francisca ■ 
Sánchez un predio de tr; inta i seis : 
metros de superficie, ubicado en la I 
subdelegacion de San -José de este ' 
departamento, deslindando: por el i 
Norte, con una represa del compra- 1 
dor i por los otros costados, predio 
de la vendedora.—Carablanca, julio 
25 de 1907.—Carlos Román \ . 6

Por escritura otorgada ante el 
inlrascrito el tres de agosto del año 
último, don Francisco Sánchez com­
pró a doña Isidora Araneda v. de 
Sánchez, un predio de dos cuadras, i 
ubicado en la subdelegacion de 
San José de este departamento, 1 

Compuesta de Aceite 
puro de hígado de baca­
lao de Noruega, coa 
FTipofosfitos de cal y de 
soda. Es la cura más 
rápida, más permanente 
y más positiva de ía

pov excelencia; Ja puriñea, la nutre, la enriqneoe; rratituy® a8 
ctierpo las carnes y las iuerstas, y dá al rostro ©i color rosado de 
la huesa salud. líSs el reconstituyente más poderoso y más efieds, 
tanto para la ñifla qne va á> la esencia, como para la madre que 
cría. Muy superior á todos los vinos tónicos, píldoras y prepara­
ciones de hierro que se recomiendan# ios cuales ennegrecen los 
dientes; enferman el estómago; causan estrefllxnimso y no canta 
ia Anemia.

H’'íiaastra ma>3*ca  do SáJbrica, i9©©»»©- 
por ua >8>lUombre &

©uestes wn sfTFasi

p©l ooIoF stataióz» que envuelve» los 
frascos de la Emulsión de Scott Lesi«» 
tima, Emulsiones que c&TGoen de ésta 
marca debe® fechassarse como ps?c>- 
ductos ixtfeirio!?®© qu© sao vienes*  m'és 
semejanza con. la Elmulglóa de £>c©tt 
legitima que Ha qu® bay entre tssa 
fetciena y otra f&lsa. do Scott cura, 
tfocioneía empeoran.

deslindando: al Norte, terrenos de 
don Bernardo Cea i por los otros 
costados terrenos de la vendedora. 
—Casablanca, julio 25 de 1907.- 
Carlos Román V.

Por escritura otorgada ante el 
infrascrito el treinta de marzo del' 
corriente año, don Teodoro del 
Carmen Pérez compró a doña Fran­
cisca i a don Julián Zamora iín 
predio como' de una cuadra ubica­
do, en El Durazno. 6 5 Subdelega­
cion del departamento, deslindan­
do: al Norte, terrenos de Franeisco 
Carrasco i otros; al Oriente i Sur, 
fundo de don Ignacio Peréz i aí 
Poniente, hijuela de la testamenta­
ria de don Elias Ferez. Casablan­
ca, 25 de julio de 1907.---Carlos 
Román V. s 6

POSESION EFECTIVA

Por resolución del juzgado, de 
e.ua fecha, se ha concedido a doña 
Esianislada Escobar, don Ricardo, 
don Francisco, don Custodio, doña 
Susana, doña Esperanza i doña Emi­
liana Grandon, la posesión efectiva 
de la herencia de don RicardoiGran- 
don. Casablanca-, 8 de julio de 
1907.—Cárlos Román V. .3

Por resolución del juzgado, de fe­
cha nuévejde febrero de 1905, se 
ha concedido a don Manueldoña 
Blanca, don Rudecindo, dor. Pas­
cual ,f doña ¿M arí a A R os a i "'doña Te­
resa _ San tis i a.doñaJDumitila Ve. .1 
v. de Santis la posesión efectiva e 
la hercnciaj-.de .don Pascual Santi... 
Casablanca, 20 de julio^dc. ,1907

Cárlos^Roman a V.

¡Bata enfeicuaedad 
ataca con más fre­
cuencia 1 las rnutje- 
ye«, debislo á la

sangre de la mujer 
contiene más y 
menos hemoglobina 
y menos austaácií, 
mineral qne Ja del 
hombre. La Emul­
sión de 8«3©!.t es él

e.ua


MANUAL PARA LOS QUE QUIE­
RAN CONOCER LA RELUION 

DJJ LA SABIDURIA

I encuentran sus efectos en los mun­
dos mental, psíquico y físico en que 
vive y de los cuales forma parte. 
Cada acto es un hijo de la vida, cu­
ya .alma es el motivo. Nuestros ¡ 
pensamientos son creaciones que ' 
encarnan cuando se efectúan como 
hechos. Si un hombro pudiese es 
capar de t;í mismo, podría libertarse 
dé los inevitables efectos de sus pro­
pios pensamientos y hechos mai • 
la causa no muere al dar nacimiento 
a los efectos La causa es el Ego, 
y ningún hombre «puede destruir el 
Ego, aunque huya a los últimos lí­
mites del Universo. El Ego no,pue 
de ser destruido, pero puede sufrir 
cambios. Las causas que enjendran 
el mal, pueden trocarse en causas 
que produzcan el bien, porque son, 
$n su esencia, meras, fuerzas vivas; 
llegan a ser malas o buenas por el 

j motivo, y mediante el motivo, por 
i ia acción.

Miéntras el sentimiento del «yo 
soiyo» sea inherente al alma huma­
na, el hombre que se suicide para 
librarse del sufrimiento, frustra su 
mismo propósito. La dicha no con­
siste en la mera satisfacción de los 
deseos individuales ni en los sucesos 
de la vida, sino en la aplicación je- 
nerosa en beneficio.de toda la fami- 

' lia humana,, de la cual somos mieia 
bi- , y en nuestra actitud, así moral 
como intelectual, respecto a los 
asuntos de la vida. Nuestro mundo !

I está en nosotros mismos. Las cosas 
: son lo que nosotros las hacemos con 
[ el uso, y los sucesos según los ve- 
! mos con el pensamiento; en todo lo 
, que nos rodea no vemos mas que a 
j nosotros mismos.

.El mal y el bien no existen por 
sí mismos; el pensamiento es quien 

i los hace tales. El bien es lo que ■ 
tiende a la armonía; la armonía une, 
y lo unísono permanece. El mal es*  

I lo que tiende al egoísmo, a la des- 
: unión y a la destrucción; ambos son 
¡ sólo condicionos de vida. La vida 
j en sí misma es una. El deseo del 
bien es jérmen de una omnipoten­
cia futura.

POSESION EFECTIVA

Por resolución del juzgado, espe­
dida con esta fecha, se ha concedido 
a doíia Cristina Gajardo, den Jeró­
nimo, don Ernesto, don Luis i doña 
Rosa Salazar, la posesión efectiva dé 
la herencia de don Juan Bautista 
Salazar. Casablanca, 8 de julio de 
1907.—Cárlos Román V. 5

P'>r sentencia de esta fecha, s ha 
concedido a don Valentín, doña Ro 
sario, don Onofre i doña Paula Vas- 
qi.icz, la posesión efectiva de la he­
rencia de don'.Ramón Vasquez.—Ca- 
sablanca, i.° de junio de 1.907,—* 
Carlos Román V. - 5

Os muestro la verdad, radiante i 
[bella;

¡Vedla aquí! Mas abajo que el in-
[fierno,

Mas arriba que el cielo, que la estre­
na

Mas apartada en su confín supremo, 
Que la mansión de Brahrn en sus 

[distantes 
Reinos de luz; como el espacio, eter­

no;
Cual la seguridad, seguro; árites 
Del principio; sin fin en su destino; 
Existe lijo un Sór, Poder divino 
Que impulsa al bien a cuantas fuer­

zas crecen;
I al pasar toda acción, cual torbellino, 
Solamente sus leyes permanecen.

Todo dolor o sufrimiento es resul­
tado del quebrantamiento de alguna 
lei de la Naturaleza, y para mitigar­
lo, se hace necesario adquirir el co­
nocimiento de estas leyes y vivir 
con arreglo a ellas. El dolor y el 
sufrimiento son efectos cuya causa 
es la ignorancia. La bondad sola 
no nos evitará el dolor, si bien nos 
proporcionará contento, aun. mién­
tras estamos sufriendo.

Sin embargo, si un hombre desea 
verificar un progreso tal, que lo pon­
ga en condiciones de ayudar a otros, 
y de trabajar con la Naturaleza para 
el mejoramiento y elevación de la 
Raza humana, tiene entónces que 
añadir a su bondad el conocimiento, 
no solamente de las leyes de la Na 
turaleza, sino también de sí mismo. 
La pureza, la honestidad y la abne­
gación, facilitan las oportunidades 
de progresar, miéntras que el cono­
cimiento nos da aptitudes para ha­
cer uso de aquéllas. Nada mas pro­
bable que la ineficacia de la bondad, 
cuando no va unida al conocimien­
to; y de aquí que ía caridad ejercida 
sin criterio, ayuda al vicio tanto co­
mo a la virtud, dando lugar a que 
se prolongue en este mundo la fiera 
lucha por la existencia.

La-iei de Kai’ma.está tan-íntima­
mente.relacionada a la de Reencar­
nación en el pensamiento teosófico, 
que. no es posible tratar de la una 
sin ocuparse de la otra. El mérito o 
demérito de cualquiera vida terres­

OSQUEJO DE ENSEÑANZAS 
TEOSOFICAS RELATIVAS AL
HOMBRE Y AL UNIVERSO, 

AL OCULTISMO, ETC.

CAPÍTULO V.

Karma
La lei de reparación, dé justicia 

retributiva, por la cual cada acción, 
como causa, se relaciona directa, 
.tanque no inmediatamente, con sus 
efectos’, se llama en Teosofía «Kar­
ma». Es la lei final de toda vida, 
que comprende todas las demas le­
yes del Universo. El esfuerzo do la 
Naturaleza para establecer el equili­
brio, da lugar a la acción y a la 
reacción; y si no fuera porque hai 
iin constante impulsó causal dado a 
la vida por cada pensamiento, senti­
miento y acción, así como por las 
fuerzas que actúan en cada punto 
leí espacio por toda la estension del 
Universo, la Naturaleza encontraría 
.-.-u centro de gravedad, y el mundo 
le los efectos dejaría de ser, así co­
mo el péndulo dejaría de moverse, si 
se suprimiese el oríjen de su im­
miso.

El «baiadere de las causas favora­
bles al bien y al mal en e1 mundo, 
os lo que determina su .condición, así 
moral como física, en cualquier mo­
mento dado. Sin embargo, Karma 
no es ni causa ni efecto, sino ámbos 
,1 la vez, pues .es la lei que pone en 
relación la causa con el efecto; es la 
continuidad del impulso -creador, 
por el cual se establecen las condi­
ciones de equilibrio; y de aquí la li­
bertad, o la inclinación,-y por tanto, 
tu necesidad. Aplicada a la huma­
nidad, se dice que es la lei infalible 
ue mantiene la justicia perfecta en 

todos los asuntos que-constituyen la 
vida de los individuos, y, por tanto, 
de las naciones. Es inescrutable en 
m oríjen, y sólo por sus efectos po­
temos descubrirla en su manera de 

obrar. Las leyes de cohesión, atrac­
ción, gravitación, etc., se establecen 
on la ciencia por el conocimiento de 
una serie de hechos observados; los 
efectos so,n los que nombramos, no 
las causas. Al tratar este asunto, 
sin embargo,, es necesario qué se 
comprenda desde Riego ¡o que oig- 
aiíica «efecto» en el sentido Lármi- 
co. Pongamos, el caso de un niño, 
que, desde los primeros años de su 
vida, muestre los instintos viciosos 
que al fin conducen al asesinato. 
Según la lei de Karma, el «instinto» 
en este.caso es el resultado de actos 
habituales de.vidas pasadas. Todas 
las acciones intencionadas tienden a 
hacerse habituales, tanto mas, cuan­
to que toda acción tiende a repetir­
se; y-cuando un. procedimiento cual­
quiera-sale de la esfera estricta de 
la voluntad, se hace automático, y, 
por lo tanto, instintivo en el mismo 
grado. Si a consecuencia de estas 
causas ..viciosas internas, el individuo 
cometiese un asesinato, la*entencia  
de muerte y su ejecución no serian 
-d «efecto».directo del crimen, en el 
sentido kármico, sino puramente el 
castigo del criminal, con arreglo a 
uñ código que rijiera por aquel 
tiempo en el país a que perteneciese. 
Asesinatos de todas ciases se suce­
den diariamente a nuestro alrede­
dor, sin que sean castigados con la 
muerte. Por tanto, efecto kármico 
dej asesinato no es la muerte, eu el 
sentido que darnos a esta palabra. 
Karma no es una Némesis vengado­
ra que siga las huellas del crimina!, 
y el malvado; es la lei de justicia in­
violable,’ majestuosa en sus procedi­
mientos, que, actuando en el mundo 
moral como en el físico, tiene tan 
an,cuenta.los motivos comò los he­
chos. Lias causas fiel bien y del mal 
están dentto del hombre mismo, y 
no fuera de él; se levantan en el y

tre, no puede producir sus efectos 
en ti corto tiempo y en las circuns­
tancias reducidas de una sola en­
carnación; mas' como la lei de Kar- 
ma, así como la de Reencarnación, 
tiene por objetivo el progreso, es 
necesario que las causas del bien o 
del mal que el individuo haya acu­
mulado en una vida, tengan en otra 
la debida oportunidad para espresar- 
se en el mismo plano de existencia; 
pues de otro modo no podría asimi­
larse la esperiencia, ni, por tanto, ad­
quirir el consiguiente progreso. Aho­
ra bien: el progreso es sólo posible 
al individuo, asociándose a la huma­
nidad como un todo, por cuyo hecho 
se. sostiene la solidaridad de la raza. 
Eú donde está la humanidad, está, 
por tanto, la escuela; la lección es el 
conocimiento de sí mismo. La li­
mitación del lugar asignado para la 
vida, es la causa principal de que el 
hombre no pueda agotar en una so­
la Reencarnación lodos los efectos 
de su pasado Karma. Hasta que 
no se llegue al equilibrio entre las 
causas buenas y malas, engendradas 
en vidas pasadas, tiene el individuo 
que continuar bajo el peso de la ne­
cesidad. El bien moral no puede 
contrarrestar el mal físico, ni bicivcr- 
sa; por esto, el mal jenerado en el 
piano físico, no puede ser anulado 
sino en el mismo plano y por la je- 
neracion de buenas causas.

.Walter R. OLD.
( Continuará)

El primer obstáculo coq el 
cual tropezamos todos los 
que vemos al través de las 
nubes densas con las que 
nuestra ignorancia i egoísmo 
nos envuelven, es el senti­
miento de personalidad, que 
tan arraigado permanece en 
nosotros; arraigado, lo mismo 
eu los que proceden del cam­
po relijioso, que en los que 
lian sido educados en el ma­
terialismo moderno, sea o no 
sea científico.

El. relijioso occidental, per­
tenezca a cualquiera de las 
tres grandes secciones en que 
el Cristianismo se divide, es, 
en la inmensa mayoría de los 
casos una persona completa­
mente egoísta, pues le han 
enseñado a considerarse a sí 
mismo como, un sér desvali­
do que necesita de un reden­
tor para salvarse; le han di­
cho i repetido que él -por si 
solo es incapaz de lograr la 
felicidad en la otra vida; que 
las limosnas i obras buenas 
que verifique son una especie 
de préstamo que hace a su 
Dios, de lo cual resulta entre 
otras cosas, lo que les sucede' 
a muchas personas, que pa­
san como modelos de virtud 
(i lo son en realidad, pero de 
una virtud egoísta), cuando 
dan una limosna a un pobre, 
i éste en lugar de decirles: 
“Dios se lo pague”, les dice 
sencillamente: “Gracias”; al­
gunas de ellas se incomodan, 
todo lo cristianamente posi­
ble, por supuesto, i le largan 
al infeliz una retahila de epí­
tetos a cual mas escojidos; 
otras mas prudentes, pero no 
menos mezquinas, se limitan 
a no favorecer mas al desgra­
ciado, cuyo gran crimen ha 
consistido en no decirles que 
Dios les pagará la limosna. 

iDmejactes personas se com­
placerán infinito al leer fra­
ses cómo las siguientes de 
Tertuliano cuando, esperan­
do ver a todos los filósofos 
paganos en el Infierno, pro­
rrumpe mi exclamaciones, di­
ciendo: “¡Cuál no será la 
magnitud de aquella esce­
na!.... ¡Cómo me reiré! 
¡Cómo me regocijaré . ... ! 
& (1). I también estarán 
conformes con otras de San 
Agustín que corren parejas 
en lo referente a sentimien­
tos compasivos i magnáni­
mos.

Semejantes personas ha­
rían perfectamente en tener 
presente la frase del Maha- 
bharatha: “El que hace el 
bien con motivo de la re­
compensa que por el mismo 
espera, pierde todo el méri­
to.” La relijion actual del 
Occidente i aun en gran par­
te del Oriente, es un mate­
rialismo egoísta, disfrazado, 
con un sinnúmero de cere­
monias. jenufle-xiones i pro­
piciaciones, cuyo resultado 
final, no es, después de todo, 
mas que quitar al hombre la 
confianza , en sí mismo i re­
tardar la evolución gloriosa 
del sér humano, Ja cual no 
puede comenzar mas que el 
día en que reconociendo en sí 
mismo la Inmanencia del Es­
píritu Universal, destruya la 
herejía de la Personalidad 
Separada, i. comprendiendo 
el carácter divino de su pro­
pia individualidad, sepa que 
él i tan sólo él mismo es el 
dueño i' árbitro absoluto de 
sus propias acciones, el único 
juez que a sí mismo se decre­
ta la felicidad o la miseria 
futuras; porque entónces su 
Razón va transmutándose 
sn CONCIENCIA, i la esen- 
ca pura de la misma, AT­
AJAN, es lo que se refleja en 
el alma humana por comple­
to, cuando ésta, a manera de 
un lago límpido cuyas aguas 
ño perturba la menor brisa, 
permanece tranquila e im­
perturbable.

La imájen de la divinidad 
en nosotros no puede refle­
jarse mas que cuando no per 
turben la superficie de nues­
tras almas egoísmos de nin­
gún jénero, i cuando ni la 
menor sombra de miedo o an­
siedad, hijos raquíticos de la 
materia, la hagan vibrar, des­
truyendo su equilibrio.

Lo mismo le pasa,al mate­
rialista, si bien cu otro senti­
do: carece.también del con­
cepto-clave para la propia 
evolución. Las vibraciones 
de su Personalidad no son lo 
suficiente sutiles para que su 
individualidad las perciba, i 
para que ésta, por efecto de 
la lei de acción i reacción, re­
percuta sobre el hombre per­
sonal, elevándolo poco a po­
co hácia ella, i por lo tanto, 
la personalidad vive como 
una mera agregación de de ­
seos i necesidades psico-físi-

I

(1) Tertuliano. Despectae.—fía- 
pítalo XXX.

.as, sin otros ideales mas que 
los que la vida grosera i ma­
terial puede proporcionarle.

(Jomo todos, en mayor o 
menor grado, participamos 
de estos defectos, el Primer 
Obstáculo que se opone a 
nuestro progreso es la con­
ciencia de nuestra personali­
dad; poco a po<?) debemos ir­
nos librando . . j ella, i acos­
tumbrarnos . vivir, por de­
cirio así, en mtesX i Indivi­
dualidad, lo cual lograremos 
rechazando, siempre con ener- 
jía todos los sentimientos 
egoístas i materiales que nos 
acosan, i cultivando el al­
truismo i el amor desintere­
sado hácia, todos los hombres 
i hácia todas las cosas.

■ N . *.
(E. DE Montolíu i T.)

Capital autorizado $ 5.000,000
Capital Pagado » 1.500,000
OFICINA: COCHRANE NÚMERO 36

Tasa de intereses sobre depósitos' que 
rejirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....  3 %
Con 30 días de aviso.................  3 »
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 »
A » » de 4 id........ 5 »
A » » de 6 id........ 6 »
Con 30 dias de aviso, después

de 3 meses............................. 6 »
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

Los depósitos a dias de aviso se 
considerarán como de plazo indefi­
nido, y sus intereses serán pagade­
ros el 30 de junio y 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaíso, enero l.° de 1907.
II. SOÑDERBURG

Jerente.

POR

Elíseo Recias

El Hombre y la Tierra forma­
rá cuatro tomos de regulares dimen­
siones, repartidos por cuadernos de 
24 pajinas, de gran tamaño, e im­
presas en buen papel, con tipos nue­
vos y claros, con abundante y fácil 
lectura y con irnos mil grabados en­
tre mapas y dibujos intercalados en 
el testo.

En el curso de la publicación se 
repartirá una numerosa y escojida 
colección de preciosas láminas en ne­
gro y mapas en colores, que ilustra­
rán el testo de la obra.

Semanalmente y sin interrupción 
se publicará un cuaderno, al precio 
de 50 céntimos de peseta bien con­
tenga 24 pajinas de testo, o bien 20 
y una magnifica lámina o mapa en 
colores.

Pídanse prospectos al Adminis­
trador, ALBERTO MARTIN, calle 
Consejo de Ciento, núm. 140, Bar 
celona.

beneficio.de

